
Número dedicado al XIII aoiversarío de la moerte de Pablo Iglesias

SOCIALISTA
o r q a n o  d e l g r u p o  y i n d i c a l  

/ O c i a l i / l a  d e  l a r

El espíritu de Pablo Iglesias está con nosotros 
y nos sirve de acícatp para seguir luchando

CONMEMORAMOS hoy el XIII aniversario de la muerte de Pablo 
Iglesias, aniversario que , como los anteriores, los socialistas 

conmemoramos en lo recóndito d e  nuestro corazón . La guerra , 
como ha dicho la Comisión Ejecutiva de nuestro partido, no nos 
permite la exponsión fervorosa de nuest/o homenaje; pero  en cada  
socialista hay en el día d e  hoy el recuerdo emocionado hocia el 
Maestro, hacia la enorme obra  a  la que  dedicó su vida en te ra  en 

favOr de la emancipación d e  los trabajadores.
La figura d e  Pablo Iglesias, desaparecido  corporalmente de entre 
nosotros, pero que  supervive con su espíritu que nunca muere, se 
a g ra n d a  o medida que el tiempo nos se p a ra  de la fecha en que 

sufrimos la pérdida irreparable.
Es toda  la ob ra  de Iglesias la que  está  con nosotros como acicate 
p a ra  seguir luchando; son sus enseñanzas, magníficas como suyas, 
las que  hemos d e  invocar a diario p a ra  seguir el camino que

nos trbzó.
En ese  camino que  tiene por meta la redención completa del prole­
tariado , no ha de desm ayar ningún socialista. Si en olgún momento 
su ánimo siente f laqueza, que recuerden el tesón, la energ ía  de Pablo 

Iglesias, y reanudarán  la m archa con más fe que  nunca.
En este XIII aniversario d e  la muerte del Maestro, arrojamos sobre 
su tumba las flores d e  nuestro im perecedero  recuerdo, d e  nuestro 

fervoroso cariño al hom bre que  en tregó  su vida al ideal.

VICENTE RAMÓN

ARTES GRAEICAS
Ayuntamiento de Madrid
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Hombres de mañano
lin esta fresca mañana, 

y  al despuntar de la aurora, 
con desgarrador acento, 

óyese a un niño que llora.

¡Oh, lágrimas de la infancia 
—¿quién desmentirlo osarla?—, 
ora reflejo de ¡>ena, 
otras veces de alegría!

¡Ver a un niñito llorando!
¿Se imagina algo más triste?
¡Llorar por cuanto de absurdo 
a su alrededor existe!

I2s como un presentimiento 
que ver ie hace un dislate 
en el hecho incomprensible 
de que un hombre a un hombre mate.

En el fondo de mi alma, 
cuando Ib ra  una criatura, 
siento, sin saber por qyé, 
una infinita amargura.

Nunca pienso que los niños ,
hombres mañana serán 
que, cual los hombres deshora, 
también se destrozarán. #

Pero en tarflo sean pequeños, 
e\itém osks el llanto, 
que aún les queda que vivir 
y  que sufrir tanto, tanto...

J . Z.
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V I D A  S O C I A L I S T A
ORGANO DEL GRUPO SINDICAL SOCIALISTA DE ARTES GRAFICAS
A N O  I M A P R t D ,  D I C I E M B R E  1 9 3 8 VUMi 2

PABLO IGLESIAS COMO SIMBOLO
El dominio capitalista ena absoluto en el mundo en­

tero, sin excepción alguna, tanto en el orden econó- 
niicp como en el político, consecuencia natural del pri­
mero, cuando—recj^ogiendo la doctrina que Marx y En- 
gels empezaban a  difundir entre los trabajadores— 
Iglesias, en unión de un reducido número de inicia­
dos, levanta la bandera roja deJ Socialismo en Espa­
ña, y día a  día y hora tras hora, sin descanso y sin 
desmayo, con escase2; de medios, pero con sobra de 
tenacidad y de fe en !cb destinos del proletariado; va 
levantando piedra a piedra el edificio de la organi­
zación obrera y socialista que había de ser baluarte 
de resistencia contra la formidable potencialidad ca­
pitalista y Ejército conquistador de las libertades in­
tegrales en un futuro que siempre se consideró pró­
ximo en la succión inkcable de los años.

Medios escasísimos, obstáculos al parecer insalva­
bles, persecución por el hambre, por' la prisión, por 
la metralla contra las masas, por la imposición del si­
lencio; por la emigración impuesta a  los elementos 
más valiosos, y la propia incomprensión de la mayor 
parte de la masa trabajadora; todo esto hirió de modo 
iCODStante la sensibilidad exquisita de Pablo Iglesia, 
sin que sirviera ni'en el espacio breve de un segundo 
para debilitar sus energías ni apartarle en una mi­
lésima de miiímetro del camino emprendido para el 
cumplimiento del deber, que era el de la lucha por 
la emancipación de la- clase trabajadora, independi­
zándose de la tiranía impuesta por el régimen capi­
talista.

Pablo Iglesias, su tenacidad, su fe inquebrantable 
en el triunfo final, su amor por la libertad y la inde­
pendencia de los explotados, es el símbolo más aca­
bado e insustituible de la España actual.

Sus lecaones de alta moral, de energía, de lucha 
contra toda injusticia y contra toda manifestación 
opresora, forjaron el .alma de los trabajador® espa­
ñoles, y sólo como consecuencia de la educación y el 
e^ iritu  que supo infundirles durante el Apostolado 
que representa toda su vida, pudo el prbletariado al­
zaras ei 18 de julio de 1936, como él y sus.,.acompa- 
ñantes se alzaron ante el mundo capitalista hace se­
senta años, sin armas, sin medios, con solo su fe, su 
razón y. su r®oluci6n, contra todos los ®cIavizadores 
de hombres y de voluntades, y resistir día a día y 
hora a  hora mientras constituyen el poderoso ejército 
que asalte las trincheras enemigas y lance para siem­
pre el grito de libertad e independencia.

Si bandera puede hacerse de un nombre, la bande­
ra de los trabajadores ®pañoles dbbe ser él nombre 
de Pablo Iglesias, pojique es la bandera de la digni­
dad, de la honradez, de la constancia,* de la fe en el 
porvenir y de la garantía de que nuestros «fuerzos 
servirán para que nuestros hijos y nuestros suceso­
res puedan vivir y gozar en *un mundo en el que el

hombre se vea libre para siempre de la persecución y 
la tiranía de. sus semejant®.

En huelgas famosas como la de 1® alpargateros de 
Elche, las de miner® y otras, a pesar de los sacrifi­
cios impu®t® a 1® trabajador®, las lecciones de he­
cho y el espíritu combativo que Igl®ias supo infun­
dirles, les hicieron triunfar contra el poder de 1® ex­
plotador;®. En la lucha actual, a  p®ar de 1® obstácu- 
1® de orden interior y las debilidad® o traiciones de 
orden externo. España conquistará su libertad y su 
independencia, y la conquistará porque el espíritu de 
Igl®ias vive en nosotros y sigue siendo para nosotros 
el símbolo de la fortaleza, de ia constancia y de la fe 
en el Ideal.

Nunca tuvo el pueblo mejor bandera bajo la cual 
cobijarse.

E. DE Francisco.

H O M E N A J E  AL MAE STRO
Si la tragedia que tiene ensangrentada a España no 

permite dedicar hoy a Pablo Iglesias el homenaje de­
bido a su memoria, por lo menos con la grandiosidad 
adecuada al enaltecimiento popular de su obra, no por 
eso se crea que ha disminuido el ferveu* hacia el hom­
bre a quien más debe el proletariado español. Todo lo 
contrario. Si en España no hubiera existido un Pablo 
Iglesias; si el fundador del Socialismo hubiera sido un 
abogado, un profesor, un intelectual, en suma, cierta­
mente que la historia de nuestro Partido Socialista 
habría brillado con otros resplandores desde hacía mu­
chos años al lado dé las ejecutorías de otros países eu­
ropeos» que han venido monspolizando, hasta julio 
de 1936, la inspiración y la hegemonía de la Segunda 
Internacional. ¡Ah, pero cuando surgió la criminal su­
blevación facci®a el proletariado español no habría 
r®pondido tan socialista y patrióticamente como lo 
hicieron 1® trabajadores españoles educados por Pa­
blo Igl®ias!

Los teorizantes del Socialismo>interoacional contem­
poráneos de Iglesias pudieron alardear de conocer pro­
fundamente a Ricardo y a Hegel, a Rousseau y a Des­
cartes; a Düring, a Engels y a Marx; mas ninguno 
puede enorgullecerse, cuando su espíritu meditabundo 
se cruce con el de Iglesias por los elíseos camp® de 
la inmortalidad, de haber dado una verdadera concien­
cia socialista, un tan elevado concepto del deber, a la 
clase trabajadora como el tipógrafo excelente, el hom­
bre sencillo, mod®to, de voluntad férrea, de corazón 
ultrasensible, que se llamó Pablo Iglesias.

José López y López
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ANTE LA TUMBA DEL MAESTRO
Un año más que anotar en el índice de nuestros 

recuerdos más dolorosos; tu tránsito a la eternidad, 
querido Maestro. Trece años van transcurridos desde 
tan infausto suceso y, sin embargo, estás tan en nos­
otros mismos, eres parte tan integrante de nuestro 
sér, que todavía no nos resignamos a admitir que es 
un hecho incontrovertible tu desaparición. De tal modo 
es esto cierto que,, si comulgáramos en la teoría de 
la transmigración de las almas, admitiríamos sin va­
cilación que la tuya, dividida y subdividida en mul­
titud de átomos, ha buscado cobijo en nuestra región- 
cordial para tonificamos el espíritu e irnos preparan­
do poco a poco para sobrellevar tan lacerante cual 
cruel realidad. Y e.s que tu magnificante obra se ha 
remontado por sobre la materna ^inerte y ha cobrado 
jerarquía de inmortal. Precisamente por esto, aun ha­
biendo rendido el postrer tributo, la llama de tu ge- 
mo, que cuenta con luz propia, irradia hacia nosotros 
destellos redentores que nos vigorizan y sirven de guía 
para continuar por la senda por ti trazada con sin 
igual maestría.

¡Grande es en verdad nuestro desconsuelo por tu 
pérdida, fraterno Abuelo! Te conocí en la vida públi­
ca aUá por el año 1892, a raiz de celebrarse en París 
el Congreso Obrero que declaró fiesta del trabajo el 
primero de mayo. Organizóse un mitin, a virtud del 
cumplimiento de este acuerdo, en el simpático y ya 
desaparecido liceo Rius, y a él acudí anhelosamente,^ 
siimándome a un par de centenares de concurrentes. 
Presidió el acto el óptimo Paco Diego e hicieron uso 
de la palabra varios oradores, y en último lugar nues­
tro llorado Igl^ias. Tras breves frases de salutación 
pronunció éste un discurso con anatemas tan fustiga- 
dores para la viciada y corrompida sociedad entonces 
en auge y a la par con razonamientos tan contunden­
tes, tan persuasivos, siempre tendentes a recomendar 
a  las masas obreras la más estrecha unión y mejora 
en la instrucaión, como punto de partida para ^  lo­
gro de los beneficios programáticos que se perseguían, 
que.abrió de par en par las puertas de mi esinritu ju­
venil al advertir que había surgido el hombre-símbolo 
de que tan necesitadas estaban las clases producto­
ras, tan hartas, por otra parte, de discursos hueros de 
titulados superhombres de guardarropía. •

En efecto, hasta tu advenimiento a  la vida política 
nadie había hablado al pueblo trabajador de los temas 
que más directamente le afectan; los medios a am­
p ia r  lograr la independencia económica; nadie
tampoco se había preocupado de orientarle’en el pro­
grama en que primeramente se puntualizaron tales 
postulados: el socialista obrero. Tan solo Pi y Margall, 
'en la publicación mensual L a  D isc u s ió n , y  Castelar, en 
la de igual índole L a  D e m o c ra c ia , se ocuparon de ello. 
Mas estos señores, como maestros que eran en la dia­
léctica, enjaretaron una serie de artículos ahitos de 
frases brillantes y pulidas concepciones, siquiera en el 
fondo de todo ello no apareciera sino un socialismo 
abstracto, anodino, amorfo, sin contenido eficiente al­
guno: dijérase un a modo de refracción del socialismo 
francés que trasciende a aula universitaria, o del que 
por espacio de algún tiempo hizo furor en Alemania, 
que no pasó de científico. Peyp el socialismo estricta­
mente racional, de orden práctico en fuerza de ser di­

námico, no lo propagó nadie en España antes que tú.
Como organizador y conductor de muchedumbres no 

tuviste par en la historia contemporánea. Porque di­
rigentes de masas, propiamente dichos, hubo muchos 
en tu época, que fué pródiga en estos alumbramientos. 
Pero estos tales—al fin descendientes de la burguesía 
reaccionaria y de los grandes magnates— hablaban a 
los aherrojados_de libertad aquí y de libertad allá, pero 
dejaban cautelosamente al borde de sus peroratas cuan­
to pudiera guardar relación con el espíritu de rebel­
día a emplear en sus luchas futuras, dado que ello ven­
dría a  perjudicar a los propios predicadores, .que, en 
fin de cuentas, era hacia quienes tenian sus educandos 
que dirigir los “tejos". Es decdr> estos seudorreden- 
tores concedían libertad a caño libre, pero relegaban 
al olvido la despensa. Tú. en cambio, eras la antítesis 
de todo esto, pues que fuiste el moralista por exce­
lencia y quien, con austeridad insobornable y corazón 
y voluntad de hierro, sacó a las muchedumbres, guia­
do por el más luminoso de los idealismos, del absurdo 
marasmo en que vivían, caracterizado por la injusti­
cia y el desenfreno más inauditos. Tú encontraste a la 
masa trabajadora sin homogeneidad, sin cohesión, des­
perdigada por doquier, sin medio posible de conocerse, 
y con tu poderosa voluntad, con tu perseverancia sin 
limites, la agrupaste, y, dotándola de cultura, de que 
tan necesitada estaba, la pusiste en condiciones de re­
cabar una existencia más digna y más en concordan­
cia con la racionalidad. Viviste,' pues, entrañado en ti 
mismo, en tu obra, derramando a raudales las exqui­
siteces de tu espíritu liberativo por sobre la haz de 
la Tierra. Pudiste haberlo sido todo, y, con tu subli­
me humildad y desinterés, todo lo rechazaste. Priva­
ciones, vejámenes, persecuciones, injusticia, todo lo so­
portaste estoicamente y con resignación. Naciste como 
moriste: pobre y rcMJeado de aflicciones, cual el rabí 
de Galilea; ésta es una -de tus mayores ejecutorías, 
que no se atreverán a negar tus venenosos detracto­
res, con ser tan dilatado el campo de la vileza huma­
na. Por estas tus excelsas cualidades, tan raras entre 
los mortales, los hombre» de credo liberal nos pros­
ternamos ante ti reverentemente, anhelando que tu bri- 
Uante conducta cristalice en nuestros actos, para ha­
cemos acreedores al -honroso titulo de hijos del Pa­
triarca obrero.

¡Descansa en paz. continuador del Justo!
Juan M. Bruno.

J U A N  J O S E  M O R A T O
En Moscú, donde se encontraba desde el p^ado mes 

de mayo, ha faUecido este querido veterano socialista, 
e! cual pasó los primeros años trabajando al lado de 
nuestro inolvidable Iglesias, y siendo uno de los que 
más ayudaron en la confección y redacción de nuestro 
entonces semanario ‘*E1 Socialista”, en aquellos mo­
mentos de verdadera angustia.

El Grupo. Sindica] Socialista de las Artes Gráficas 
rinde a este gran tipógrafo y amante de las ideas pro­
letarias el tributo fraternal de su condolencia por pér­
dida tan irreparable, y envía a la familia de este en­
trañable camarada su pésame más sentido.

Ayuntamiento de Madrid
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R E C O R D A R  E S  A S E N T I R
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R ecordar es asen tir. E l  an iversario  no  es sólo u n a  
lecka, u n a  efemócides que inc ita  a l discurso, a l a r tic u ­
lo , a  la  corona de flores, a  la  v isita  a l cem enterio. Es 
a l io  más. D ebe serlo. E s la h o ra  del exam en de con­
ciencia, en que todos debem os m ira r hac ia den tro  de 
noso tros m i s ­
m os p a ra  ver ai 
el sen tim ien to  
del alm a c o n ­
cuerda con las 
p a l a b r a s  p ro ­
nunciadas o es­
critas, c o n  las 
inscripciones de 
lo s  l a z o s  n a ­
rro s , con el res­
peto  de la  m u­
chedum bre que _ _ _
desflla silencio- 
sám ente.

P a b l o  Ig le- Á
sia sn o  fuá  fl^u- 
ra  de r e t a b l o  
político p a ra  la  
cual baste el tó ­
pico y  la  m etá­
fo ra  l i t e r a r i a ,  
más o m e n o s  
háb ilm en te re­
torcida . T o d o  
lo e x t e r n o ,  lo  
aparen te , lo  cir­
cunstanc ial so­
b ra  cuando se 
tr a ta  del g r a n  
A p ó sto l. U n i-  •
cam ente lo s  valo res esp irituales cuentan, para  rendirle 
el hom enaje estrictam ente justo .

L a le jan ía  l e . engrandece, en vez de em pequeñecerlo. 
C o n  el alm a supo  ir  a  buscar el alm a del pueblo y la  
encontró . H o y  es el alm a del pueblo la  que va a  bus­
carle a  él y  le encuen tra  en sus h o ras  de do lor y  repite 
sus palab ras de esperanza.

S upo  sem brar en la  tie rra  fértil, a  sabiendas de que 
o tro s recogerían la  cosecha, de que él no  pudo  d isfrus- 
ta r . A sí, noso tros, tam bién  regam os con sangre de u n a  
generación el cam po en que h a b rá n  de espigar las fu ­

tu ra s  mieses nuestros h ijos y  n u es tro s  íiie tos . A sí, la 
herencia  h o n rad a  que recibim os del «A buelo», debemos 
tra n sm itir la  in ta c ta  en su  esencia, acrecen tada en  el 
vo lum en por nues tro  esfuerzo.

E sta  es la  m ejor m anera  de enaltecer su  m em oria:
l a s  obcBS su b ­
ra y a n  lo s  pro 
pósitos m ucho  
m ás que las p a ­
labras.

Y P a b lo I g le -\\

.)

sias fué  acción 
e n  t o d o s  l o s  
m o m e n t o s  de 
su  vida, incluso 
a l escrib ir la s  
c a r t a s  que se 
conservan h o y  
y  se leen como 
re liqu ias san tas 
d e l  h o m b r e  
bueno.

¿ M a e s t r o ?  
¿Apóstol? ¿Sím­
bolo? S í i  todo 
eso, cuya cons­
ta n te  y m uchas 

• veces i n j u s t a  
aplicación p ro­
duce el desgaste 
d e  las silabas; 
pero  f u é  a l g o  '
m ás, algo q u e  li

sólo pudo  defl- 
n i r  e l  pueblo, 
en e s a s  in tu i­

ciones m aravillosas de la  m uchedum bre; E L  A B U E L O . 
R ep etid  la p a lab ra  y  os com prenderán  todos los t r a ­
ba jad o res  de E spaña .

• E s ta  es la  inscripción g rabada con au tén ticas  le tra s  
de oro en todos los corazones obreros. Y  h o y  m ás 
que n u n ca , recordar es asen tir. Y  asen tir  es empren-_ 
der la  m archa  hac ia  ade lan te , p a ra  esculpir el m añ an a , 
con sacrificio, con abnegación in fin ita , como él supo 
esculpir el pasado  en la  carne v iv iente de su  ejemplo.

P edro P ellicena.
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A PABLO IGLESIAS
El Comité def Grupo Sindical Socialista de Artes 

Gráficas solicita de mi modesta pluma escriba unas li­
neas a la memoria de Iglesias, misión bastante deli­
cada para mi, dado lo difícil que me será fel poder in­
terpretar la labor por él realizada, y al dar cumpli­
miento, es por entender es un deber de disciplina; he 
de hacer un esfuerzo.

El día 9 de diciembre del corriente se cumple el 
x m  aniversario de la muerte del que fué guía de los 
trabajadores españoles. Este día, de luto para todos los 
trabajadores, debemos meditar y tener en la memoria, 
dado los sacrificios que tuvo necesidad de realizar e 
insultos que recibió en su larga vida por la ciase bur­
guesa y alguna vez por algunos trabajadores incons­
cientes.

Los que seguimos la línea recta trazada por él a costa 
de muchos sacrificios, no solamente hemos de recor­
darle en su grata memoria en estos días de su muerte, 
sino que en todo instante y momento hemos de hacer 
prevalecer sus ideas, por ser las nuestras. La obra de 
emancipación y mejoramiento de nuestra clase, por el 
hecho de ser obreros, no podemos esperar que no la 
conceda por altruismo ,la burguesía. Por esto no cesa­
ba de exhortarnos el querido "Abuelo” diarianiente la 
obligación.quc teníamos de preocuparnos de todo aque­
llo que directa o indirectamente nos interese, ya que 
todos unidos podíamos dar al traste con las contrarie­
dades, obstáculos que se nos presentarán en nuestras 
continuas luchas.

'Pus consejos han sido fielmente interpretados, a pe­
sar de la campaña que nos hagan, por desgracia, al­
gunos trabajadores. -íjue sin duda no se han dado cuen­
ta de lo que fepréSenta nuestra idea pára ellos mismos 
y tratarán de citar el confusionismo en la clase tra-, 
bajadora sin resultado positivo.

Hoy, aunque no exista su figura corporal, está la­
tente su vida, su espíritu, su alma, su pensamiento, 
dándonos fuerza y aliento para seguir continuando la 
lucha que tenemos empreniíRla contra el fascismo que 
ha inv,adido nuestro suelo, y que la obra de transfor­
mación que realizó, siempre está en beneficio de la 
clase explotada; será lo que nos dará el triunfo, para 
poder conseguir reconquistando el territorio invadido 
y la independencia de España.

Si hay algún compañero que se sienta decaído por 
las vicisitudes que nos crea la guerra, piense, por un 
solo momento en aquellos consejos nobles y educativos 
del difunto Maestro; estoy seguro que ellos le han de 
servir de aliento para continuar la lucha y trabajar 
por la causa de los oprimidos, que es la suya misma, 
y asi haremos honor a aquellos consejos, a aquellas 
enseñanzas, a aquella idea,' y seguiremos el camino 
que con su admirable labor realizada nos dejó trazado. 
¿Quién dijo que se muere? No; el hombre no muere,

V I D A  S O C I A L I S T A

sobrevive; asi murió por su obra el Maestro, supo so­
brevivir porque fué un creador t-en su frente iluminada 
pudo concebirse la idea de la emancipación.

Teodoro Zambade

f

El mejor homenaje, trabajar
Al rendir en esta fecha.un recuerdo al “Abuelo”, 

nos asalta una duda: ¿Seremos dignos de llamarnos 
socialistas? ¿Estaremos en condiciones morales de lle­
var en nuestro bolsillo el carnet que él llevó tantos 
años? Un ligero examen de conducta se impone "in 
mente" y una mirada comparativa en derredor nuestro 
nos coloca en el trance.de reflexionar acerca del de­
ber y de su cumplimiento. '

No falta nunca, en momentos tales, la reacción del 
subconsciente que acuse de alguna lenidad. Si faltara 
esta acusación, si no se sentara esta premisa, ¡ah!, 
entonces podríamos asegurar indefectiblemente que no 
éramos socialistas ni estábamos en camino de serlo 
jamás. - ' 31

Se pensará... Entonces, ¿cómo proceder para elegir 
el verdadero camino? He aquí la clave del problema; 
la piedra filosofal de la ardua cuestión pinteada. Yo. 
por mi parte, trato siempre de resolverlo—y en ello 
])ongo toda mi voluntad—por medio de !a autocrítica 
estableciendo parangones entre mi modesta labor, mi 
moralidad—̂ jue mía, no se vea en esto soberbia al­
guna. sino sinceridad—, en contraste con las ajenas. 
De este contraste, ya sea por salir derrotado un cri­
terio, o por adquirir mayor robustez, vase formando 
la conciencia socialista que obliga, cada minuto más, _ 
a  construir sin prisa, pero sin pausa, los basamentos 
de una sociedad más perfecta en el orden social y ma­
terial, y más' alegre, más acogedora, en el sentido es-, 
piritual. Pero todo ello dentro de una canalización so­
cialista: anónima, sencilla, constructiva, eficaz... De 
tanto mayor provecho para todos, cuando mayor sea, 
también, el desinterés con c^e lo realicemos.

Hoy, con la mente preñada de preocupaciones gra# 
ves, porque en el mundo entero-se juega el porvenir 
de la clase trabajadora, y somos los obreros españoles 
los árbitros' por determinismS histórico, mi homenaje 
no puede ser otro que un momento jjara recordar al 
hombre austero, de temperamento ciclópeo y la prome­
sa solemne de emularlo.

Entiendo que es el mejor, el único homenaje que 
puede y debe rendirse en los momentos actuales a 
Pablo Iglesias. Laborar calladamente, sobriamente. 
Imitando cpn nuestros actos su vida de esfuerzo en 
beneficio de la humanidad .*)rimida. Ese debe ser, sin 
duda algima, el mejor recuerdo a su memoria. Pen­
sando en esto, haciendo esto, es como únicamente sej
puede seguir llamándose socialista.

A. Gavilán
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V I D A  S O C I A L I S T A

En e l  X I I I  a n i v e r s a r i o  
de nuestro g ran  M aestro

Se cumple en estos días el XIII aniversario de la 
muerte de nuestro inolvidable Pablo Iglesias, hombre 
de una comprensión profundísima de los fines de la 
transformación del proletariado, maestro de táctica 
proletaria y de una teoría revolucionaria, y que ha 
sido de los hombres que más han señalado al mundo 
de los oprimidos el camino de su emancipación.

Para este gran proletario lo fundamental ha sido 
siempre el fortalecimiento del carácter de clase del 
Partido Socialista, la elevación de la conciencia de la 
clase trabajadora y de su capacidad combativa, así 
como el fortalecimiento de sus posiciones, y, por. tanto, 
la debilitación de las del enemigo de clase, pues esti­
maba que a un enemigo más poderoso sólo se le puede 
vencer con la más grande tensión de las fuerzas, apro­
vechando para ello, y del modo más minucioso, más 
hábil, los resquicios—por pequeñísimos que sean—en­
tre la burguesía, y la posibilidad de obtener un aliado 
o incondicional entre los diferentes grupos que cons­
tituyen la sociedad.

De esta manera saldrá la futura sociedad que an­
hela y desea el socialismo científico, que con tanto 
tesón ha defendido toda su vida el inolvidable defensor 
de los oprimidos nuestro gran Maestro Pablo Iglesias,

J osé Carnadas

La mejor ofrenda a Pablo Iglesias
Nunca, con el corazón más henchido de fervor en los 

ideales, volvieron sus ojos los trabajadores españoles, 
y especialmente los socialistas, hacia esas simbólicas 
piedras que las manos de un eximio artista, héroe de 
está epopeya gloriosa, esculpieron para reposo eterno 
de aquel que todo lo dió por nuestra redención, de 
aquel insigne maestro de hombres, muchos de ellos, 
que ayer con la pluma y con la palabra, y hoy con un 
fusil en la mano  ̂ saben hacer honor a sus postulados 
defendiendo a su país de la más odiosa de las traicio­
nes y de la más criminal de las invasiones, al par que 
tratando de salvar al mundo civilizado de las garras 
de la moderna burguesía con la nueva denominación de 
fascismo.

Y en nuestro arrobamiento al contemplarlas con 
cariño de discípulos, desearíamos verlas abrirse, en re­
petición real de aquel milagro bíblico de que nos ha­
blaron de niños, y surgir de entre ellas la excelsa figu­
ra del maestro para fulminar el anatema más duro 
que oyeran los hombres sobre los malos hijos de Es­
paña y sobre esa otra parte de la Humamdad que pre­
tende sojuzgar al pueblo trabajador. .

Enemigo por esencia y potencia de los medios vio­
lentos, todas sus lecciones paternales estaban impreg­
nadas de un humanismo sublime, de un amor a sus se­
mejantes, como aquel que ascendió al Calvario en me­
dio de la chusma ignorante y soez, azuzada por los 
magnates.

Y bien: ¿Qué juiqio le merecería en estos instantes 
trágicos la conducta de sus discípulos a aquel alma 
encogida? No podría ser otro que el orgullo y la sa­
tisfacción más legítimos, y la intima convicción de que, 
no hay otro modo de repeler lo» fieros embates de la 
reacción que el contrario del que él, dentro de su es­
píritu eminentemente pacifista, preconizó.

Y en estos instantes trágicos para España, cuando 
la metralla ruge por encima del mausuleo que perpe­
túa su memoria, el mejor homenaje que podemos de­
dicarle sus discípulos, unido al puñado de flores que 
depositemos, es el firme propósito de reforzar, cara al 
enemigo, los lazos de unidad hasta hacerla inquebran­
table. De-este modo pofioemos en el próximo aniversa­
rio ofrendar ante su tumba, en uez del puñado de cla­
veles rojos, el laurel.de la victoria.

E. Tareero

IGLESIAS 1 7 - 1 0 - 1 8 5 0 . - 9 - 1 2 - 1 9 2 5

Al cumplirse el XIII aniversario de tu muerte, que­
rido Apóstol y Maestro, desde laa trincheras de este 
sector del Centro te ofrecemos nuestro entusiasmo y 
fe inquebrantable en la victoria.

¡ Cuánto daríamos porque vivieras con nosotros estas 
horas de lucha, admirado “AAielo’', para que con tu 
palabra sencilla y con tus hechos austeros, confundie­
ras a  tanto personajülo de ocasión!

Seria curioso si por un fenómeno de ultratumba 
pudiéramos saber qué pensabas de la tan manoseada 
“Unidad”.

¡Cuánto timo a  cuenta de la misma, cuánta palabra 
buena para tanto hecho malo!

Si -vivieras te produciría asombro que cuando se 
dice que se acatan las órdenes del Grobiemo de Unión 
Nacional, por otro lado, en las trincheras, y en con­
tra de las órdenes de ^ e  mismo Gobierno, se forman 
Comités de Partido, con soldados que ni sindicados 
son, y que por ser modernos en el partido ni carnet 
tienen todavía. ¡Cuánta irresponsafaihdad y cuanto 
daño se hace a  la guerra con ello!

Claro que a  lo peor tropezábamos con un revolu­
cionario “1937" que te llamaba trostkista u otra cosa 
peor, porque ahora todo aquel que qiúere mantener 
las esencias de nu^tro  partido y tus sabias doctrinas, 
pues ya sabe: ^  im enemigo de la unidad, un contra­
rrevolucionario y no sé cuántas cosas más. Claro que 

• los que dicen esto ni van al frente ni a ningún lado, 
porque si había algún peligro al ir al paseo de San 
Vicente, a  la redacción de un periodiquito, lo han qui­
tado, y “ahora” se escribe en el frente de la caUe del 
General Oraá.

Seria curioso saber lo que opinaban los jóvenes que 
están de verdad en las trinchera ai víeami a  tanto 
héroe de opereta—¡salud, héroes de Barraca!—que ha­
cen lo que el lego del cuento: “que bajéis a  trabajar, 
que luego subiremos a  merendar”.

Y nada más enceste aniversario. Que el próximo lo 
celebraremos con el triunfo total sobre el fascismo in­
ternacional que invade nuestra querida España.

Salud.
U n  socialista en el frente.

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




